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~ , , , , . . , . \ Oficio del señor Ministro del Interior con
Se aprueba el acta de la sesión anterior.-- e remite una Licion de vecinos sobre crea.

Cuenía.-be pone en discusión el proyecto c¡on del depart£mento del Loa.
que auméntala planta del Ejercito, i después 
de un incidente e,, que toman parte varios > Se leyó i pié aprobada el acta siguiente: 
señores Diputados se acuerda pasarlo a Co­
misión per dos dias i colocarlo en la tabla\ «Sesión 3.a estraordinaria en 21 de octubre 
de primera hora al término de este plazo.— Presidencia del señor Armanet.—
Queda para segunda discusión una indica-!^e aDrió a las 3 lis. 43 ms. P. M., i asistieron 
cion del señor Izquierdo para discutir con-dos señores: 
juntamente con el proyecto sobre planta i 
del Ejército el proyecto que reforma la lei' Alarcon, Lindorfo 
deservicio militar obligatorio.—El señor cmscg Paulino 
Muñoz formula observaciones sobre la si-- A-raya l edre 
tuacion internacional del pais con relación' Anzt,a, , 
al Perú i sobre la necesidad de aumimtar > ^a maceda, Carlos 
los «leme itos de la defensa nacional.—El i farros E Alfredo 
señor Ministro del Interior hace indicación, í ^us^°.s> María 
que es aprobada, con el objeto deque se^anipmo, Luis E. 
acuerde designar al señor Edwards para,' Concha, Malaqutas 
que, en representación de la Cámara, sos- nu^.
tenga en el Senado el proyecto que refor-> 
ma el servicio de estadística.—El mismo se-j 
ñor Ministro pide que se fije alguna sesión ; 
para dar respuesta a las observaciones que- - ._ 
se han hecho sobre las elecciones de Co-l ¿ÍsI.jlrl01s;lManuel 
quimbo.—El señor Maira solicítala inclu. Gallardo G., Manuel 
sion .en la convocatoria de los proyectos so-í Gandarillas, Javier 
bre renovación de los rejistros electorales. Garcia oe la R-, Pedro 
—El señor Délano formula observaciones G°mez G Asgutin 
sobre la frecuente renovación de las estam-i Darrain, ar os 
pillas de franqueo,—Contesta el señor Mi- Larrain José Manuel 
nistro del Interior.—El señor Matte renue-- R°l’ca a ae
va la petición de antecedentes sobre los; Maira, Carlos ~ .
repuestos de armamentos adquiridos en Montenegro Pedro N. Zanartu, Enrique 
Austria.—-Se constituye la Cámara en se- Munoz K-> Fldel 1 el Saratano,
sion secreta, ------
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Se leyó i fué aprobada el acta de la última^ El señor Robles manifestó que se habi a 

sesión celebrada el 19 del actual. ) inscrito para formular algunas observacione s
------  (relacionadas con la conducta de las autoridev-

Sedió cuenta: (des Con ocasión de la elección estraordinaria
1. ° De cinco mensajes de S. E. el Presi- de Senador por Coquimbo, verificada el 8 del 

dente de la República, en los que comunica corrien e mes, pero que en vista de no en- 
que ha resuelto incluir, entre los asuntos de contrarse presente el señor Ministro deL Inte- 
la convocatoria de la actual lejislatuia es- rior, se veia obligado a reservar sus observa- 
traordinaria, los siguientes proyectos de lei:(ciones para otra oportunidad.

El que reforma las tarifas postales; Contestó el señor Zañartu (Ministro de In-
E1 que aprueba la Convención Postal de dustria i Obras Públicas), esplicando los moti- 

Montevideo; vos de la. ausencia del señor Ministro del In-
E1 que autoriza la inversión de tres millo- terior).

nes quinientos mil pesos, oro de dieciocho ! ------
peniques, en la adquisición de equipo páralos El señor Larrain Claro formuló diversas ob- 
Eerrocarriles del Estado; servaciones relacionadas con la elección es-

E1 que declara incluidos en el ítem 774 de l traordinaria de Senador por Coquimbo, en 
la partida 15 del presupuesto vijente del Mi-(respuesta a las que formuló sobre el mismo 
nisterio de Industria i Obras Públicas varios (particular en la sesión anterior el señor Ga- 
ferrocarriles i puentes; i (llardo González.

El que autoriza contratar con las fábricas! Usaron, ademas, de la palabra sobre el mis- 
nacionales, en determinadas condiciones, equi-(mo asunto los señores Barros E., Maira, 
po para los Ferrocarriles del Estado. ? Eguigúren i Gallardo González.

Se mandó tenerlos presente. ! -----
2. ° De un oficio del señor Ministro del In- El señor Gómez García usó de la palabra

terior con que remite, a pedido del señor Ro- para dejar testimonio de que al hacer algunas 
bles, los antecedentes relativos al movimien-i observaciones en la sesión anterior acercado 
to de empleados habido en los departamentos! la necesidad de aumentar la dotación de agua 
de Ovalle i Combarbalá, con motivo de la potable en Santiago, no tuvo absolutamente 
elección de Senador por Coquimbo, verificada!el propósito de hacer cargos a particulares, 
últimamente. sino el de servir los intereses de la ciudad; i

Quedó a disposición de los señores Dipu- por lo que respecta a la distribución de agua, 
tados: (estimaba oportuno confirmar lo qué dijo en

3. ° De un oficio del Honorable Senado con la sesión anterior, que creia conveniente que
que remite aprobado un proyecto de lei que siguiera en su puesto el actual repartidor, que 
aumenta la planta actual de oficiales del Ejér-< es persona que por sus condiciones da garan- 
cito. < tías a todos.

Se mandó a Comisión de Guerra i Marina. ( ------
4. ° De un oficio del Consejo de Crédito Sa-( d señor Muñoz Rodríguez formuló diver -

litrero en que hace presente que ha termina-(sas observaciones relacionadas con la situa­
do en el periodo de sus funciones el conseje- (cion nuestras relaciones internacionales 
ro elejido por esta Cámara, señor don Aníbal (con el Perú i con la defensa nacional. 
Letelier. > -----

Se mandó tener presente. El señor Robles solicitó que se dirijiera oñ-
5. ° De una solicitud de don Alejandro Ce-(ció a los señores Ministros del Interior i de

peda, jefe del resguardo de fronteras de Sa- Justicia pidiéndoles que se sirvan remitirá la 
ma, en que pide abono de servicios para los! Cámara los telegramas i comunicaciones que 
efectos de su jubilación. haya en sus respectivos departamentos, rela-

Se mandó a Comisión de Hacienda. í cionados con la elección de Senador por Co-
------ . quimbo.

A indicación del señor Armanet (Presiden- -----
te) se acordó, por asentimiento unánime, de-! Se declaró terminada la primera hora, 
signar la sesión del jueves de la semana pró- ------
xima, a las cinco de la tarde, para elejir con- ( Dentro de la orden del dia, se constituyó la 
sejero de la Caja de Crédito Salitrero, en reem-í Cámara en sesión secreta para continuar ocu- 
plazo del señor Aníbal Letelier, cuyas funció-!pándose en la interpelación formulada por el 
nes han espirado. (señor Alfonso, sobre cuestiones internaciona-

------  (les.
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que no está prese n te el señor Ministro de la 
Guerra, acordemos enviar el proyecto a Comi­
sión siquiera por un par de diaS.

El señor Cox Méndez.—Me permito modi­
ficar la indicación del honorable señor Larrain 
Claro en el sentido de que, suspendiendo por 
el momento esta discusión, entremos a tratar 
del proyecto en cuanto llegue a la sala el ho­
norable Ministro de la Guerra.

Las observaciones del honorable Diputado 
son mui dignas de atención, i nadie puede es­
tar en mejores condiciones que el señor Mi­
nistro para dar las espiraciones que sean ne­
cesarias en este debate.

El señor Larrain Claro.—Defiero con mu­
cho agrado a la indicación de Su Señoría.

El señor Sánchez.—¿Entonces quedará en­
tendido que se tratará sobre tabla el proyec­
to una vez que llegue el señor Ministro de la 
Guerra?

El señor Larrain Claro.—Sí, honorable 
Diputado; pero debe entenderse que me re­
servo el derecho de pedir en cualquier mo­
mento que el proyecto vaya a Comisión, si 
así lo creo conveniente.

Yo he deferido a los deseos del honorable 
señor Cox porque concurro con Su Señoría 
en el deseo de que se despache este proyec­
to con toda la rapidez que sea posible.

El señor Armanet (Presidente).— Queda 
entonces acordado que se tratará de este pro­
yecto una vez que se encuentre presente el 
honorable Ministro de Guerra i Marina.

Incidentes
El señor Armanet (Presidente).—Entrañ­

ado en la hora de los incidentes, anuncio a la 
S Cámara que están inscritos para usar de la 
; palabra los siguientes señores Diputados: en 
i primer lugar el honorable Diputado por Aran- 
ico, señor Robles; en segundo el honorable Di- 
i putado por San Cárlos, señor Muñoz Rodrí­
guez; i, por último, el honorable Diputado por

< Iíata, señor Maira.
< No encontrándose en la Sala el señor Ro- 
¿ bles, puede usar de la palabra el honorable 
¿Diputado por San Cárlos, señor Muñoz Ro- 
¿ dríguez.
? El señor Délano.—Yo pido al señor Presi- 
í dente que se sirva inscribirme para usar de 
>la palabra a continuación de los honorables 
> Diputados inscritos.

Relaciones con el Perú.—Armamentos de la 
República

$ El señor Muñoz.—En la sesión del sába- 
¡dome ocupaba de la situación internacional

Al levantarse la sesión, el señor Armanet 
(Presidente) anunció para la tabla de primera 
hora de la sesión próxima el proyecto que 
aumenta la planta de oficiales del Ejército.

Se levantó la sesión a las siete horas cinco 
minutos de la tarde.

Se dió cuenta:
Del siguiente oficio del señor Ministro del 

Interior:
«Santiago, 20 de octubre de 1911.—Oriji- 

nales tengo el honor de remitir a V. E. los 
antecedentes relacionados con una solicitud 
de los vecinos de la sétima subdelegacion del 
departamento de Antofagasta, en que piden 
el despacho del proyecto que crea el depar­
tamento de El Loa, i que pende de la consi­
deración de esa Honorable Cámara, a fin de 
que V. E. tenga a bien resolver lo que estime 
conveniente.

Dios guarde a V. E.—J. Ramón Gutiérrez*.

Se dió aviso:
De que la Comisión de Industria, citada 

para el 21 del actual, no celebró sesión por 
falta de número.

Asistieron los señores Urzúa, Rojas i 
Veas.

No asistieron los señores Correa don Ma­
nuel José, Echenique don Gonzalo, Echava- 
rría, García Huidobro, Rosselot Saavedra i 
Serrano.

Planta del Ejército
El señor Armanet (Presidente).—Entrando 

en el cuarto de hoi a destinado a los asuntos 
de fácil despacho, corresponde ocuparse del 
proyecto que aumenta la planta del Ejército.

Pongo en discusión el artículo 2.°
El señor Laraain Claro.—Como no está 

presente el señor Ministro de Guerra no me 
parece oportuno que la Cámara éntre a tratar 
de un proyecto como éste, que requiere un 
detenido estudio.

Por este motivo pediría a la Cámara que lo 
enviara a la Comisión de Guerra, la cual pue­
de despacharlo en uno o dos dias.

No es posible que tratemos sin el trámite 
de Comisión i sin la presencia del señor Mi­
nistro un proyecto de las consecuencias de 
éste.

La Cámara debe fijarse en que, despacha­
da esta lei, el Ejército iria a encontrarse den­
tro de poco tiempo con mas jefes i oficiales 
que soldados.

Yo haria, pues, indicación para que, ya
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en lo que se refiere a la adquisición de arma-jca, haya sido resuelto, debemos esperar que 
mentios. ; la política internacional de Chile siga, al fin,

Antes de abordar, en taima mas concretare! rumbo que la justicia le señala.» 
la cuestión de armamentos, me parece conve-j I mas adelante agregaba: 
niente ocupaime del asunto de Tacna i Arica. <■. «Los estadistas del pais vecino deben com-

Puede deciise que el Gobierno del Pe*ú)(, pender que el mantenimiento de su prestijio 
desde que se firmó el Tratado de Ancón, se Restriba hoi en cumplir fielmente la estipulación 
ha venido preparando para 'a. guerra a fin de j (G1 Tratado de Ancón, inobservada desde 
estar en situación de recuperar las provincias: 1894, a pesar de nuestra decisión de ejecutar- 
de tacna i Arica, aprovechando cualquier<ja ¡ fie ¡a persistencia con que hemos jestiona-' 
momento favorable para realizar ese [tropo-: ¿o su cumplimiento.» 
sito. : Estas espresiones vertidas en una ceremonia

Si estudiamos los hechos ocurridos desde oficial pública, tan solemne como la apertura 
aquella fecha hasta la actual, nos convence- - Parlamento peruano con la concurrencia 
remos de la verdad de la aseveración que aca-jdel Ministro de Chile en Lima i de todos los 
bo de hacer. . _ :representantes de las naciones amigas, impor-

En primer lugar, tenemos la organización¿taban una injuria a nuestra buena fe e iban 
de los peruanos residentes en esos tetritorios. j encaminadas a exhibirnos ante la América i 
Para nadie es hoi un misterio que el cónsul ¿ |as naciones ahí representadas, como litigan- 
peruano en Iquique, señor Forero, era el cen i tes ¿0 mala fe desprovistos de todo sentimien- 
tro de esa organización. jto de justicia.

En esa organización estaban inscritos todos j La íei de colonización de 7 de setiembre de 
los peruanos i su acción estaba esparcida en <4909, que rstendió el imperio de las leyes de 
todas las esferas: en los negocios comerciales j colonización a los territorios baldíos o fiscales 
de esa zona i en los puestos públicos. . . do la provincia de Tacna i autorizó la inver-

Habia alcanzado verdadero predominio yn:s¡on de un millón de pesos en construcciones, 
la vida social i llegaba a contar con fuerte in-' obras fiscales, fomento agrícola e industrial 
fluencia moral en todos los círculos. jde esa provincia i obras de regadío, autorizan-

Los jóvenes peruanos de esas provincias i fi0 ]a espropiacion de los terrenos necesarios 
iban a hacer su servicio mi'itar al Perú i yol-: para esos objetos, llamó la atención de la can- 
vian a continuar en su papel de ajentes efica- / cillería peruana como el primer acto del Go­
ces de esa organización. í bierno de Chile encaminado a oponer una ma-

Miéntras tanto, el Perú enviaba de cuando: iiifestacion de su soberanía, al avance tenaz e 
en cuando un ministro a Santiago a fin de dis-;incansable del Perú.
cutir pretendidas bases de arreglos plebñi i-> Promulga A esta lei, faé motivo para que 
tarios sobre Tacna i Arica, manteniendo ene[ Encar gado de Negocios del Perú, señor 
el fondo la voluntad inquebrantable de recu- Oyangúren, dirijiéra al Gobierno de Chile una 
perar su posesión i dominio. inota, fuera de todas las reglas de cortesía di-

Estos deseos fueron mantenidos, durantep'omática i que motivó el retiro d'd citado 
mucho tiempo, en el sihnció discreto de lasífullf¿0¡ atio. 
relaciones di ploinát cas hasta que el actuáis Sin embargo, continuó la Cancillería pe- 
G'>bierno del Perú se creyó suficientementesiuana un cambio do notas sobre esa cuestión 
pr parado i fuerte para hacerlos públicos. i principalmente una de 23 de diciembre de

Podemos señalar hechos concretos desde eH l oj en que se contestaba otra nota de la 
momento en que el Gobierno del Perú rom-5 Cancillería chilena acerca de las declaracio- 
pió con su política de discreción para manifes-ínes hechas por el Presidente Leguia en aque- 
tar públicamente este mismo espír itu: me re- qia fecha, 
fiero al primer acto de esta clase relativo al: ^1 reclamo discreto i casi joneroso del Go-
incidente de la corona, suficientemente cono-j bierno de Chile, que hacia presente la incon- 
cido por todos mis honorables colegas. En se-< yeniencia, desusada en la cortesía internacio- 
guida al incidente de la desaparición deles-jnay de Jas palabras del señor Leguia, contes- 
cudo del Consulado de Chile en el Callao i?taba la Cantil.cría peruana sosteniendo sus 
después al mensaje del Presidente Leguia, al j derechos, 
inaugurar, el 28 de julio de 1909, las sesiones j En esa nota dice la Cancillería peruana: 
del Congreso Nacional peruano, en el cual es-4 
tampó las siguientes imputaciones a Chile: «Esté persuadido V. E. de que jamas aban-

«Trascurrido un año mas sin que el proble-? donaremos volutariamente, sea cualquiera el 
ina que afecta alas provincias de Tacna i Ari >aliciente que se nos ofrezca, un territorio que
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forma parte integrante de la nación i cuya' absurda i realmente ridicula; puesto que mién- 
historia ha sido elemento déla nuestra desdeítras el Perú declara que no tiene confianza 
que tenemos vida independiente. íen nuestra civilización, que sus cónsules no

La aspiración nacional peruana no se mo (se encuentran garantidos en nuestro pais, no- 
dificará nunca a este respecto, porque inevi (sotros seguimos reconociéndole esa civiliza- 
tablemente tiene que ser así para correspon-(cion. al mantener nuestro escudo en el edifi- 
der a la constancia i abnegación patriótica de < ció del Consulado en el Callao.
sus hijos.» ¿Cómo se esplica este proceder, señor Pre-

Estas declaraciones del Gobierno del Perú sidente?
eran tan esplícitas i categóricas que no nues-q Espero que el Gobierno haya tomado me­
tro Gobierno no podía ya abrigar duda ningu-í didas a fin de mantener el honor i la digni- 
na respecto de las intenciones agresivas deidad que corresponden a un pais como el 
ese pais. /nuestro.

Las relaciones quedaban entonces entera-? Como corolario de lo que vengo insinúan- 
mente cortadas, según la declaración del Can-ido sobre ese espíritu i esa aspiración nacio- 
ciller peruano. >nal peruana, vene el conocido discurso del

A esta nota respondió la Cancillería chile-i Presidente Leguía, pronunciado últimamente 
na con la circular de 15 de marzo de 1910, (ante los repatr iados de Iquique o <’e Tacna i 
que motivó la ruptura definitiva de relacio-) Arica.
nes declarada por el Perú en neta de 19 din De manera que tomadas en conjunto todas 
mayo del mismo año. <estas circunstancias que he tenido el honor de

Desde entonces a esta parte, señor Presi-(exhibir ante la Honorable Cámara, podemos 
dente, el Perú no ha cesado en la labor pa-( llegar a este hecho concreto: el Perú ha per- 
ciente i tenaz de que actualmente se ocupa, o (seguido i persigue la revancha, i si la consi- 
sea, en su organización militar, llegando has-(guiera, sus ambiciones no se detendrían en 
ta a movilizar hace poco tiempo una división (esos territorios sino que llegarían hasta Tara- 
de cerca de dieciocho mil hombres sobre la (paca mismo.
frontera del Ecuador i otra división inferior? En tales condiciones no podernos observar 
sobre las fronteras de Bolivia i de Chile. ? nosotros una actitud prescindente.

No podemos tampoco desconocer la impor-?
tancia que reviste un incidente acaecido últi-? ’Jprvírín riP Ptfftflktíra
mámente i que viene a acentuar aun mas el? ’ " u c s
espíritu que anima al Peíú respecto d ■ Chile.( „ .., ,,,. . . , , T , . ,

Me refiero, honorable Presidenta, al inci- se,¡10r <Mini* rordel J^nor).
dente relativo al retiro de los escudos de los 7°OnJa ^brí Diputado voi a
diversos consulados peruanos existentes en)üe£n a Pa ' •, , ■ a i -i j- e .i Se encuentra en tabla en el Honorable Se-nuestro territorio. Se ha creído disfrazar el) , , , , , • „ , „„ .ni ■ -o i i i ti i . , i (nado el proyec! o de leí que reforma la Oficina verdadero significado de la medida adoptada) , . í, ~ ri, i ,„> n i •„ i i n ' m ■ o ii ?de Estadística. Como el señor Edwards ha te-por el Gobierno del Perú,' diciendo que ella)I i i , i i j (nido mucha paite en la discusión de esteha sido leneral para los consulados de ese , , ,*■ , ri , , r,,
pais en Colombia Bolivia, Ecuador i Chile. Pro^ccto de ’ei’ £° ro»ar!a a la H7°rablqe Ca' 
1 o ,-i i o ' i n- (mara que haciendo uso de una facultad quePero en realidad, comprenderá la Carnara( . , , . . , 1„ i-, i j consigna e Reglamento, comisionara al señorque esa medida va solo encaminada a jiro- ,,, & . ’ , „ ,1 , ,i i ,-r, i , 1 ( Edwards para que asistiera al Senado en sudurar un aumento de hostilidad contra núes- , • , , . , , ,, • ■ (representación con el objeto de sostener estetro propio país. - i J

Porque en el fondo esta medida significa ? P1 J
que el Perú nos trata de incivilizados, es d<'-?
cir, con ella establece que nuestro pais no EICCCÍ0I16S Ü6 COC|U¡nibO
guarda todas las consideraciones ni ofrece to­
das las garantías que son debidas a los ciuda-í El señor Gutiérrez (Ministro del Interior), 
daños estranjeros en todo pais civilizado. >—Una palabra mas sobre un asunto personal.

¿Qué medidas ha tomado el Gobierno de El honorable Diputado señor Izquierdo, en 
Chile al tener conocimiento de esta declara- li-sesión del sábado 14 del presente, dió a 
c:on i de esta órden que hadado el del Perú?(sus observaciones sobre la elección s natorial 
¿Acaso el escudo de nuestro Consulado en‘de Coquimbo el carácter de interpelación, 
el Callao no se ostenta en el edificio de dicho En aquella sesión algo alcancé a decir en 
Consulado? contestación a las observaciones del honora-

De manera que estamos en una situación (ble Diputado por Lebu.
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El juéves hubo sesión ordinaria. En la hora 
délos incidentes mi honor ab'e colega, el se­
ñor Gallardo González, bizo sobre este mismo 
asunto algunas observaci mes.

Le insinué entonces, por intermedio de al­
guno de nuestros amigos, que tratara de ser 
lo mas breve, o que me cediera el uso de la 
palabra; pero no obtuve ese resultado.

El viérnes no hubo sesión.
ti sábado pregunté si en la sesión de ese 

dia se trataría la interpelación del señor Al­
fonso ola del señor Izquierdo.

A mí me parecía que la interpelación del’ 
señor Izquierdo primaba sobre la interpe’acion ■ 
que señor Alfonso tiene interpuesta, i en ese' 
sentido consulté a la Mesa. <

Se me contestó que primaba la del señor- 
Alfonso.

Por ese motivo no vine ese d a a la sesión, 
ya que la Mesa me había dicho que primaba 
la interpelación del honorable señor Alfonso.

Hago presente estas circunstancias porque 
quiero manifestar a la Honorable Cámara que 
no rehuyo ni por un momento este debate sino 
que—permítaseme la cspresion—estoi nervio­
so porque continúe i termine cuanto antes.

Por eso rogaría a la Cámara que acordara 
seguir ocupándose en la interpelación formu­
lada por el honorable señor Izquierdo.

Sucede que actualmente se estó discutiendo 
en el Honorable Senado el presupuesto del 
Interior i por eso tengo que estar allá, debien­
do estar tímbien aquí para ver si se desarro­
lla o nó la interpelación.

De modo que desearía que la Cámara me, 
fijara un dia para contestar, ya que no puedo; 
estar, como el coloso de Rodas, con una [ ierna; 
en la otra Cámara i con la otia en é ta. ;

Si la Cámara fijara esta sesión paia ese fin, 
iria en el acto al Senado a pedir que se aplace' 
la discusión del presupuesto del Interior. ;

El señor Alfonso.—Si me permite el honoq 
rabie Di|aliado por San Carlos.... ‘

Yo veiia con gusto, a caus.i del interes que1 
revisten las obsei r aciones de Su Señoría, que < 
ellas siguieran su curso; pero me parecena me- - 
jor, atento el orden de cosas que se ha creado, í 
que satisfaciéramos en la primera hora de! 
esta sesión, los deseos del señor Ministro del í 
Interior. '

Digo en Ja primera hora de la sesión de? 
hoi porque, en cuanto de mí dependa, estoi ? 
dispuesto a no ceder un ápice de mi derecho? 
en lo que respecta a ’a órden del dia de esta? 
sesión o de cualquiera otra en quehaya de tra-s 
tai se de la interpelación que tengo formulada, ( 
en la que, todavía, no me ha tocado la suerte de $ 
decir una palabra en el período estraordinario. '

j El señor Muñoz.—Puede ceder su derecho 
leí honorable Diputado; en cuanto a mí, no 
<cedo el mió.
i El señor Alfonso.—Precisamente, lo que 
the dicho es que no deseo cederlo.
S El señor Armanet (Presidente).—El hono­
rable Ministro del Interior podria usar de la 
palabra con la vénia de los honorables Dipu­

tados inscritos.
) El señor Muñoz.—Me opongo, señor Presi- 
i dente.
I El señor Pereira (don Guillermo).—Podría- 
Imos señalar la s-sion de mañana para que 
icontinúe el s ñor Ministro del Interior.
¡ El señor Délano.—Nó, señor Diputado; yo 
¡también quiero decir unas poquitas palabras. 
Relaciones con el Perú.—Armamento de la 

República
El señor Armanet (Presidente).—Pui de con­

tinuar el honorable Diputado por San Cárlos.
El señor Muñoz. —El corolario de estas ma­

nifestaciones ha sido el último discurso pro­
nunciado en Lima por el Presidente Leguía.

I para afirmar mas todavía el carácter agre­
sivo, el espíritu amenazador que tuvo este 
discurso, se me ha pasado un ejemplar de El 
Mercurio de hoi, en que se publica una noticia 
de Iquiquo, que dice: que pasajeros quevenian 
en un vapor procedente del nos te i que habían 
oido en Lima la alocución del señor Leguía 
aseveraron que este majistrado no solo había 
dicho lo trasmitido por los con esponsales de 
los diarios sino que aun habia sido mas esplícito 
i categórico en sus declaraciones, llegando a 
decir que en el mes de enero próximo hatia 
flamear la bandera peruana en ios territorios 
de Tacna i A rica.

Yo no doi a estas noticias carácter de vero- 
i similitud, porque, en realidad, me parece es- 
ítraño que un jefe de Estado halla llegado a 
¡tales estremos.
¡ El señor Cox Méndez.—Es una baladrona- 
ida.......
| El señor Alfonso.—Los demas que oyeron 
i ese discurso i lo comunicaron a Chile, sin 
¡duda por espíritu de moderación, no comuni- 
i carian lo do hac< r flamear en ener o la bande­
ra peruana en Tacna i Arica...

Es inverosímil, fuera de ser ridículo, que 
8. E. el Presidente de la República del Perú 
nos esté anunciando, desde los bancones de 
su palacio de Lima, el dia i la hora en que se 
va a dejar caer sobre las provincias a que se 
llama cautivas.

Esto no se discute; es una necedad.
El señor Muñoz.—Pero, lo que el honora­

ble Diputado no puede desconocer es la gra-
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vedad dél discurso del señor Leguía, que se (a la eventualidad de una votación la suerte 
confirma con las publicaciones de la prensa desde un territorio susceptible, como en este caso, 
Lima, que lo han reproducido. I de representar la seguridad de sus fronteras i

Ojalá que el Gobierno enviara el texto oficial lia compensación de sacrificios de sangre i de 
de ese discurso a todas nuestras legaciones ! dinero.
en el estranjero, a fin de que se impusieran! Los preliminares, las alternativas i las inci- 
del carácter agresivo que asumen las perora-! dencias de las negociaciones diplomáticas que 
ciones del Jefe del Estado peruano. ! dieron por resultado el pacto de Ancón, de-

Ahora bien, después de calificado, como lo! muestran fehacientemente que sus jestores 
he estado haciendo, el espíritu del Perú en /acudieron a la fórmula plebiscitaria como el 
la cuestión de Tacna i Arica, correpóndeme! único medio que la historia les señalaba de 
trazar, a grandes rasgos, cuál es el espíritu/satisfacer las exigencias territoriales de Chile 
con que han mirado nuestros Podeies Públi- ! sin herir hondamente un sentimiento nacional 
eos esta misma cuestión. No trataré de ras-!del Perú, que se hacia valer por ciertos ele- 
trear las intenciones que éstos han tenido;! montos, a fin de derrocar el vacilante Gobier- 
basta a mi propósito contemplar la situación!no del ilustre jeneral Iglesias, que lo sus­
de hecho producida en los últimos diez años,! cribió.»
en virtud de las declaraciones que hemos! Después de esta nota del 3 de marzo, ¿es 
oido, declaraciones que, viniendo de los pro-í posible poner en duda el espíritu del Gobier- 
pios Ministros de Estado, constan de las actas!no de Chile en orden a 1& incorporación de­
de la Comisión de Relaciones Estertores de lalfinitiva de Tacna i Arica al territorio nacional, 
Cámara, i de las cuales se desprende lavo-(tal como quedó evidentemente subentendido 
luntad inquebrantable del Gobierno de Chi-!en 4 tratado de Ancón?
le de mantener bajo su dominio las provincias! Ciertamente que nó.
de Tacna i Arica, por considerarlas vinculadas í Este tratado no consagró otra cosa que una 
a la seguridad de las rejiones del Norte. /cesión de dominio absoluto hecho a Chile por

I para justificar este aserto, que, como digo, í el Perú, sin mas limitación que la de hacer, 
consta de repetidísimas declaraciones de in-! dentro de diez años, un plebiscito, en el cual 
numerables hombres de Estado que han teni-!no puede verse en modo alguno otra cosa que 
do a su cargo el Ministerio de Relaciones Es-! el des-o, por parte del país vencedor, de sua- 
teriores, no tengo sino que referirme al inci-!vizar las asperezas que tendría un desmem- 
dente ocurrido entre Chile i el Perú con mo-ibramiento liso i llano para el pais vencido, 
tivo de la discusión de las bases plebiscita-! En el fondo, pues, no habla otro propósito 
rias. • (que el de consumar la anexión definitiva de

Al proponerlas el Gobierno del Perú, el Go-íTacna i Arica al territorio chileno.
bierno de Chile, en nota de 3 de marzo des I bien, conocida la opinión que informa a 
1910, le contestó lo siguiente; (este respecto al Gobierno de Chile, opinión

«En la correspondencia mantenida por el (contenida i manifestada en un documento pú- 
Gobierno de V. E., que acabo de citar, ha(blieo importantísimo, no cabe pensar' que los 
quedado demostrado en forma que hasta (rumbos de nuestra Cancillería puedan modi- 
ahora no ha podido refutar el Perú, que con-!ficarse sobre este asunto.
forme a la letra i al espíritu <1*4 tialado de! El señor Cox Méndez—¿Esa nota es la del 
Ancón, los territorios de Tacna i Arica fueron! 3 de marzo, suscrita por el honorable señor 
cedidos a Chile en plena i absoluta soberanía,/Edwards?
sin limitación alguna en cuanto a su ejercí-! El señor Muñoz.—Sí, honorable Diputado, 
ció i solo limitada en cuanto a su duración! Es la misma a que Su Señoría se refiere, i no 
por el evento de un plebicisto con vocado des-) ha sido desmentida en ninguna forma por 
pues de trascurridos diez años. /nuestra Cancillería.

Por lo demas, debo recordar a V. E. que! Aun mas, señor Presidente, esta nota ha 
los plebiscitos que rejistra la historia comprue-! circulado por las demas Cancillerías.
ban que éstos son medios ideados por los Go ! Por otra parte, el espíritu que refleja este 
biernos para suavizar, con las apariencias del! documento guarda absoluta i perfecta conso- 
sufrajio popular, una cesión o una anexión inancia con el espíritu nacional, que de una 
convenida de antemano, evitando así, hasta (manera uniforme i sin vacilaciones de ningu- 
donde es posible, herir el sentimiento nació-(na especie ha creído i ha estimado siempre 
nal del pais desmembrado (que las provincias de Tacna i Arica son chi-

La razón es obvia: los Gobiernos no pue (lenas, como no pueden ménos que serlo, ya 
den consentir seriamente en dejar entregada j que a ellas se vincula de manera evidente la
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seguridad de nuestra frontera norte i de Ta- í rrollo a sus observaciones, yo me permitiría 
rapacá. / hacerle presente, en vista del acuerdo que se

De ahí que no hayan conseguido imponer > tomó hace algunos momentos, que, habiendo 
se ni abrirse paso las teorías de ciertos políti- í llegado el señor Ministro de Guerra, debemos 
eos que han encontrado la célebre fórmula de entrar a la discusión del proyecto que aumen­
ta partija de Tacna i Arica. ta la planta del Ejército.

Esa desgraciada solución, que iba a afectar > El señor Alfonso.—¿Me permite una pala- 
ios mas vitales intereses del pais, sobre todo $ bra el señor Presidente?
si se toma en cuéntala construcción del ferro-s Refiriéndome a las observaciones del hono- 
carril de Arica a La Paz, no ha podido tener,rabie Diputado por San Cárlos, debo recordar 
cabida ante las declaraciones repetidas i ter- i que yo he dicho que aunque me he pronun- 
minantes de nuestra Cancillería ni ante la opi- ( ciado en favor de cierta solución, como buen 
nion pública, manifestada uniformemente a ciudadano, me inclino ante la opinión de la 
este respecto. \ mayoría, sin que esto importe que las opinio-

E1 señor Alfonso. - ¿Qué dice el honorable nes que he espuesto sean contrarias al interes 
Diputado del ferrocarril de Arica a La Paz, en l nacional.
órden a la solución del problema de Tacna i ? Por lo demas, me refiero a hechos que me 
Arica? ? constan porque han nacido de mi propio cere-

E1 señor Muñoz.—Que esa solución de laíbro.
partija del territorio no puede tener cabida ni) Esto era lo que tenia que decir.
ante las opiniones de nuestro Gobierno ni ’ El señor Muñoz.—Continúo, señor Presi- 
ante el sentimiento nacional, unánimemente?dente. Siendo esto así, i estando deslindada la 
manifestado en muchas i mui solemnes ocasio-/situación desde marzo de 1910, siguiendo el 
nes. í espíritu que guia al Perú a la revancha i el

Elsefior Alfonso.—Pn cuanto a mí respecta5espíritu que guía a nuest'o pais, manifestado 
debo advertir al honorable Diputado que, por S por nuestra Cancillería, de mantener el domi- 
razones que me reservo, i que en nada están Snio de Chile en Tacna i Arica por estar aféc- 
en pugna con los intereses nacionales, estoiítos a dicho dominio la seguridad de nuestas 
en situación de manifestar que está en un pro-(fronteras i nuestra estabilidad social, corres- 
fundo error Su Señoría. (ponde preguntar si nos.hemos preocupado lo

El señor Muñoz.—Yo respeto la opinión desbastante de mantener nuestras fuerzas de mar 
Su Señoría, opinión que Su Señoría tiene a (i tierra en condiciones de afrontar sin temo- 
bien guardarse para su fuero interno; pero yo, ¿res la solución del problema de Tacna i Arica, 
desde mi sillón de Diputado, creo cumplir con? ¿Nuestros esfuerzos se han paralizado a 
un deber patriótico esponiendo mis ideas ante ? causa de una influencia estraña, o por razón 
la Cámara. ?del temor de encontrarnos con una oposición

El señor Alfonso.—Debe recordarse bien/velada o franca de algún pais no conten- 
que el medio o solución que se proponía en/diente?
nada afectaba a los intereses del pais vincula- > Nada puedo avanzar a este respecto.
dos al ferrocarril de Arica a La Paz; pues, de-> Si examinamos la nota de la Cancillería 
jaba todo el trazado de esta línea dentro del $ peruana de 9 de setiembre de 1909, enviada 
teriitorio chileno; lo que prueba que Su Seño-5 en contestación a la en que Chile reclamó de 
ría de sabe de la misa la media! ( las palabras contenidas en el mensaje que

El señor Muñoz. - Su Señoría se muestra ¿leyó el Presidente Leguía en la apertura del 
demasiado presuntuoso en lo que acaba de (Congreso peruano, veremos que, ademas de 
decir i prefiero no seguirlo en este terreno, (aquellas palabras que, en el fondo, significa-

E1 señor Alfonso.—Pero, si no se trata aquí iban un ataque a nuestra buena fe i al espíritu 
de presuntuosidad sino de hechos. (de justicia que guia a nuestro pais, ese Gober-

E1 señor Muñoz.—Recuerdo bien que Su?nante hizo presente que en ese terreno Jo 
Señoría, casi al concluirse el periodo ordinario ? acompañaba la América.
d» sesiones, confesó aquí con voz temblorosa? Contestando la nota dirijida por la Canci- 
i conmovida que reconociéndose tan patriota/Hería chilena, decía la Cancillería del Perú: 
i.tan sincero como cualquiera de nuestros con-/ «Espresa, ademas, el Excmo, señor Leguía 
ciudadanos, se inclinaba ante la opinión del/g'ue la opinión internacional de América nos 
pais, contraria, por cierto, alas propias opi-) favorece. No hai en esta frase intención ofen- 
niones del honorable Diputado. (siva para Chile, ni tampoco inexactitud. La

El señor Armanet (Presidente).—Si el ho-,mejor prueba de ello puede contemplarse en 
norable Diputado hubiera de dar mayor desa- ( el hecho de que estaríamos dispuestos a acep-
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I digo que conviene considerarlo en esta 
faz aguda por cuanto la anexión de un te­
rritorio de que se está en posesión tranquila 
es posible por medio de la imposición paula­
tina de las costumbres, de las leyes, de las 
instituciones del pais vencedor; pero cuando 
se ha producido un conflicto de hecho entre 
los ciudadanos de uno i otro pais, que en éste 
caso se revela por el éxodo de los habitantes 
peruanos, de esos territoritos, no se puede lle­
gar a soluciones de esta naturaleza.

El conflicto ha llegado, pues, a un punto 
en que es necesario encararlo i resolverlo.

Ahora bien, ¿conviene demorar la solución 
de este conflicto, dado el estado en que se 
encuentra?

Basta hacer esta pregunta para resolverla. 
Un pais como el nuestro, que puede pre­
sentar a las naciones vecinas i a los países 
estranjeros, en jeneral, el acervo de sus ri­
quezas ganadas en el comercio e industrias 
durante treinta años de labor, después de 
una cruenta guerra en que resultó vencedor, 
necesita cimentar sus conquistas sobre una 
base inconmovible que le garantice una paz 
durable que sea sólida plataforma de su de­
sarrollo económico i de su progreso.

I esto no lo puede conseguir, dejando 
atras este conflicto de Tacna i Arica.

Necesitamos resolverlo porque, si no, todos 
los dias tendremos márjen para alarmas i 
recelos, que no solo habrán de perturbar la 
tranquilidad de nuestros hogares, sino tam­
bién el libre juego de nuestras empresas co­
merciales e industriales.

Por otra parte, este sistema nos conduciría 
a la paz armada, cuyo desarrollo i consecuen­
cias no podemos en este momento prever.

Este confl'cto podría tener dos soluciones. 
Una seria la anexión de hecho comunicada 

a las naciones estranjeras.
No cabria el plebiscito, porque éste no po­

dría tener lugar sin la concurrencia del Perú.
Si Chile fuera a celebrar el plebiscito con­

templado en el tratado de Ancón, sin la con­
currencia del Perú, no solo adoptaría un ca­
mino de todo punto improcedente, sino que 
también haría un papel ridículo.

Por otra parte, esta no es una situación 
que corresponda a un pais fuerte i seguro, 
como Chile, de sus derechos.

Lo mas espedito seria la anexión franca i 
directa o bien la continuación del actual statu, 
quo, tomando medidas para evitar el aumen­
to progresivo do los armamentos del Perú.

Al Perú se le dejó armarse miéntras se 
creyó que obraba con el propósito de asegu­
rar la paz interior i de poder abordar en con-
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tar lo que resolvieran representantes ¿Lw 
dichos países reunidos en Congreso para diri-í 
mir los puntos de diverjencia que nos separan? 
de la discusión pendiente, como estaríamos 
dispuestos a aceptar también lo que alguno 
de ellos solo resolviera, si para tal fin fuera 
designado de común acuerdo.»

¿Han existido esas jostiones? ■ !
Parece que de parte de nuestro Gobierno > 

no han existido jamas, porque habría sido 
poner en peligro sus derechos. !

No son desconocidos del Congreso los es­
fuerzos continuos que ha hecho el Perú para 
arrastrarnos a una conferencia de. arbitraje,! 
en la cual se pusiera en litijio la cuestión del! 
dominio de Tacna, resistida por nuestra di-! 
plomacia i por nuestros delegados especiales! 
enviados a los distintos congresos interna­
cionales. í

De modo que puedo sostener, sin necesidad j 
de preguntarlo al Gobierno, a quien no quiero i 
interrogar, que en el fondo no han existido! 
esas jestiones ante naciones estrañas. Pero, si! 
de parte de Chile no han existido, como la ló-! 
jica i la firmeza de nuestro derecho lo impo-) 
nen, pueden haber existido por parte del! 
Perú, con el fin de conquistarse 'a opinión de! 
la América a su favor, i yo no puedo conocer! 
el alcance ni la gravedad de esas jestiones. !

Pero, nuestra Cancillería ¿ha sondeado esa i 
opinión como era su deber? ¿Está segura de 
que no habrá intento de mediación o intromi­
sión en la solución que demos al conflicto?

Prestan caracteres verdaderamente gra­
ves a esta incógnita, tanto el avance ince­
sante del Perú, como el lenguaje oficial de 
sus hombres dirijentes, que llegan casi has­
ta la amenaza directa.

Nuestra opinión pública, sagaz i de ins­
tinto previsor siempre, de lo que ha dado 
pruebas, como cuando sostenía, contra la 
opinión del Gobierno, la existencia de un 
pacto secreto del Perú i Bolivia en contra 
de Chile, ha presentido a'.ora esta gravedad, 
como lo revelan ios sucesos desarrollados en 
Iquique, en Tacna i en Arica.

Ademas, el pronunciamiento que se ha he­
cho en muchas ciudades del centro de la 
República; la audacia misma del elemento 
peruano residen o en nuestro territorio, está 
manifestando q -o se procede por parte del 
Perú a la peruanzacion de esos territorios.

Ante estos hechos concluyentes, ocurridos 
ahora último, no cabe pensar en que la tran­
quila posesión de aquellos territorios pueda 
tener lugar. <

El conflicto ha llegado a su punto agudo 
i conviene considerarlo en esta faz. 
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diciones razonable las cuestiones de límites de cada soldado, el cual queda con la obliga- 
que tenia pendiente con otros paises vecinos, > cion de volver al cuartel cada cierto tiempo, 
como Bolivia, Colombia i Ecuador; pero he-¡para indicar su nueva residencia. I todavía 
mos visto, nos hemos convencido por las de- i tiene la obligación de disparar doscientos cin- 
claraciones del propio Jefe del Estado, i por i cuenta tiros por año en los polígonos naciona- 
las comunicaciones^de su Cancillería, que esos les sostenidos o amparados por si Gobierno 
armamentos no tienen ya por objeto mante-si que suben a ciento ochenta o doscientos, 
ner una situación determinada con respecto ai Ademas, el Perú está armado con cañones 
algunos paises vecinos con los cuales tiene i de último sistema que, según un diario, lie- 
cuestiones de límites pendientes, sino que vanigan a doscientos, número que considero exa- 
encaminados directamente contra Chile. ¡jerado; pe/O, aunque s?a inferior, esos caño-

El señor Concha.—Cómo el Jeanne d'ArcX-n&i han estado en poder del Perú desde hace 
no lo compran para enviarlo a La Paz, a Qui- i un año; de tal manera que ya tiene personal 
to o a la capital de Colombia.......  j adiestrado en su manejo. Posee ademas una

El señor Muñoz.—Luego un pais como el ¿buena fábrica de cartuchos, que puede pio- 
nuestro que se siente amenazado en su tran-¿ porcionar un millón de tiros mensuales para 
quilidad, que tiene derechos que hacer respe- j el servicio del Ejército.
tar, que tiene un conflicto que resolver, está? El señor Concha.—Yo creo que estas com­
en su derecho al decir a ese pais: «miéntras ? paraciones que Su Señoría está haciendo de 
os habéis armado para conservar vuestras/las fuerzas de uno i otros pais en la época ac- 
instituciones, para mantener el orden en el in-ítual son un tanto delicadas, por el valor que 
terior i para solucionar vuestras dificultades; puede atribuírseles por el he. ho de ser pre­
fronterizas, nada os dijimos; pero cuando esos, sentados por un miembro del Congreso, 
armamentos van dirijidos contra mi propia se-^ El señor Muñoz.—Yo estoi refiriéndome a
guridad, yo estimo que el aumento de ellos es noticias conocidas i publicadas en los periódi- 
un c^sus belli». icos. No estoi dando noticias oficiales, queha-

E1 señor Concha.—Mui bien. 'brá de darlas el Gobierno cuando lo crea con-
E1 señor Muñoz.— «Lo requiere mi propia «veniente, pública o secretamente.

tranquilidad i la necesidad de resolvéroste'; Miéntras tanto, los representantes del pue- 
conflicto que no lo puedo dejar atras por el ?blo estamos en el deber de formar la opinión 
interes de la conservación de mi propio terri- < pública, comunicándole lo que sabemos, 
torio».

Yo no pregunto su opinión al Gobierno.
Manifiesto mi opinión personal, que, estoi 

seguro, es la de la mayoría de mis conciuda 
daños.

I para los efectos de esta solución que se 
aproxima i que vemos venir a pasos ajiganta J rra i Marina presentadas al Parlamento duran- 
dos, nosotros estamos en la obligación de pre- i te los diez últimos años.
parar convenientemente nuestras fuerzas mili- S En ef> cto, señor Presidente, el que hojee 
tares i navales. 5estas memorias, que no son documentos se-

Para nadie es un misterio la superioridad í cretos ni privados, podrá ver que confórmela 
déla preparación militar del Perú sobre la ¡cuenta que da el comando de cada división 
de Chile en relaciónalos recursos de ambos «del Ejército, faltan los oficiales, los cuadros 
paises. ¡no están completos, faltan los bagajes, etc.

Según las noticias de la prensa, tomadas En suma, faltan en jeneral todos los elemen- 
de b reña fuente i casi en un todo verídicas, tos dé movilización del Ejército para poner- 
el Perú puede movilizar cincuenta mil sóida-< se en pié de guerra en un momento dado, 
dos, armados con el último rifle Mauser, que; Porque si hoi dia tenemos de doce a ca­
es mui superior al nuestro. í toree mil hombres sobre las armas i en pié

También sabe la Honorable Cámara que la ¿de guerra, necesitamos movilizar cincuenta a 
movilización del Ejército del Perú se hatá en ? sese nta mil, número que se nos dice po- 
mejores condiciones que la nuestra, debido al ■ demos poner en pié de guerra en el es- 
mejor sistema de conscripción que ese pais tie-pació de cuatro o cinco meses, debemos sa­
ne. Pues el servicio militar dura dos añosfor->ber a punto cierto si hai armas, si hai equi- 
zosos. Concluido éste, los conscriptos se reti-, po, si hai bagajes para ese Ejército.
ran llevando una libreta, en la cual se anotanPorque ahora no vamos a mandar los cuer- 
su filiación i demas condiciones personales j pos movilizados al norte como se hizo en la

¿ Nuestro Ejército—pregunto yo—¿tiene es­
tos elementos de movilización? ¿Está en con- 

i - liciones de poder movilizarse rápidamente con
; todos los armamentos i demas accesos ios de 
(guerra?

: < Me basta referirme a las memorias de Gue-
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guerra del 79 vestidos de mezclilla i con uní que he hecho referencia, llegará a tiempo 
poncho a la espalda sostenido con un cordel i (para hacer que en nuestro pais se organicen 
nade. mas. ¿ las fuerzas terrestres i navales en forma de

Hoi dia, señor Presidenta, según la táctica (que no sea posible que sucesos futuros des­
moderna, las condiciones de armamento queítruyan nuestra situación internacional i de 
requiere el soldado no son las mismas de¿que el enemigo en ningún momento pueda 
aquella época. Ya hemos progresado demasía-¿considerar posible la revancha, por mas 
do en este orden de cosas. ¿que eche mano de todas sus fuentes de re-

Declaro, pues, que el Gobierno necesita es- ¿ cursos.
tar perfectamente preparado en materia de? ¿Están grave la situación actual que pue- 
armamentos. Ida peligrar la seguridad da nuestro pais? Yo

Solo me limito a llamarla atención hacía ¿creo que nó, señor Presidente.
este punto. Conviene revisar las memorias de 5 Pero, dados los elementos modernos de 
Guerra i Marina para poder apreciar el equi-¿ movilización, de ataque i de defensa, en un 
po con que cuentan los comandos act mimen-¿ pais como Chile, que está en posesión de to­
te movilizados. írrenos'quitados al enemigo, se hace necesa-

Ahora bien, en caso de un conflicto armado,(rio, en primer lugar, que el Gobierno man- 
¿dónde seria el teatro de las operaciones béli-(tenga las fuerzas del pais listas i preparadas 
cas? En el norte, indudablemente. ¿De dónde (para repeler cualquier ataque.
partirían las tropas alistadas? Del centro dele Esto lo aconseja la previsión i esto fué lo 
país. (que hizo la Alemania, después del 70.

¿Con qué elementos de movilización cuenta? No podia creer la Alemania, no podía su- 
la República para el traslado de las tropas al? poner que la Francia hubiera quedado tan 
norte? L'iene dos trasportes su marina, cada ¿aniquilada después d’ esa guerra, que no 
uno de los cuales puede conducir escasamen-? pensara en la revancha i mantuviera latente 
te seiscientos o setecientos hombres, dadas las?el propósito de recuperar los territorios per- 
exijencias de la milicia moderna. ¿didos. I efectivamente, la Francia, aumentaba

Los otros trasportes, los déla Compañía ¿sus fuerzas militares i buscaba alianzas, i la 
Sud-A mericana, que son de la Nación en caso ¿ Alemania, a su vez, desarrollaba su poder mi­
de gu< rra, los hemos echado al olvido. (litar i naval i constituía la «¡triple alianza» has­

tiemos visto con indiferencia el grave que (ta poder hacer ver a su adversario del dia 
branto por que atraviesa esta Compañía, que( anterior que no le seria posible sin su concur- 
no tiene elementos con qué renovar sus bu (so, solucionar ucuchas de sus cuestiones pen­
ques por falta de ayuda del Gobierno, por< dientes.
falta de la aprobación de la lei protectora de< ¿Acaso no hemos visto ayer mismo el ejem- 
la matina mercante, cuya discusión dura ya (pío de la Italia en los asuntos de la Tripoli- 
mas de catorce años. ¿tania?

Sin embargo, esta es la base de la moviliza-? Hemos visto a la Italia, que poseia una or- 
cion de nuestro Ejército ¿ganizacion militar perfectamente eficiente,

Si de ahí pasamos al estado de nuestra ¿aprovechar una coyuntura feliz de la política 
Armada, ¿no vemos que nuestros buques son ¿europea para enviar sus ejércitos i sus escua- 
anticuados i que el simple rumor de.que el¿ dras, por simples temores, al Africa, buscan- 
Peiú ha adquirido dos acorazados dejados de ¿do campo de espansion i de colonización. I, 
mano por un pais europeo como la Francia,¿sin embargo, vemos que en medio de losim 
buqu.-s que allí se consideran de cuarto órden, ¿tereses contrapuestos de todas las grandes 
es motivo de alarma para nuestro Gobierno?¿potencias de Europa, la Italia alcanza la con-

¿I no vemos que si efectivamente el Perú ¿ secucion de todos sus deseos.
adquiriera dos unidades de combate como las( ¿Por qué? Porque tenia la fuerza, porque 
indicadas, perderíamos la supremacía naval(habia sido previsora i porque tenia al frente 
de esta parte del Pacífico, i nuestras costas < de su Gobierno estadistas que preparaban con 
quedarían espuestas a cualquier ataque cuya? vista de águila la grandeza de su pais. 
defensa eficaz no puede hacerse sin el con-¿ Chile, en las circunstancias en que está co­
curso de buenas naves de guerra? ¿locado en la América ¿ha buscado el consor-

¿I nuestros hombres de Gobierno no han ¿ció de sus vecinos, ha buscado las alianzas 
echado una mirada a esa rejion de Tarapacá, ? necesarias para asentar su influencia i lograr 
que representa el granero del Estado, base ¿la solución que persigue de los conflictos que 
déla riqueza pública i privada de nuestro pais? ¿tiene pendientes o ha permanecido aislado 

Yo espero que el incidente internacional a ^dejando que sus habilosos enemigos infiltren 
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sus declaraciones i propósitos en las Cancille- ? El señor Larrain Claro se retiró de la sala 
rías de América i Europa, dejando a Chile > porque vió que también se había retirado el 
aislado i solo, sin el concurso necesario para? señor Ministro.
obtener la realización de sus propósitos? S El señor Armanet (Presidente).—Pero ya 

Mucho me lo temo. >ha llegado ti señor Ministro. I ahora cumplo
¿No hemos visto ayer la política del Perú (con el deber de poner en discusión este pro- 

en sus conflictos con el Brasil, que no ha tre-syecto, deber con el cual no habia cumplido 
pidado en entregar grandesjestensiones de su (por estar ausente el señor Ministro de Gue- 
territorio, consiguiendo de esa manera la de-trra i porque hacia interesantes observaciones 
saparicion para Chile de tonque siempre ha-(el honorable Diputado por San Carlos, 
bíamos llamado un tradicional amigo i aliado? ( El señor Délano.—Pero no está presente 
¿I no habrá sucedido o no podría suceder lo (el honorable señor Larrain Claro.
mismo con otras potencias, si descuidamos? El señor Armanet (Presidente).—Su Se- 
un punto tan esencial^dej nuestras’relacionesjñoría puede pedir que se retire el proyecto 
internacionales? í de la tabla de fácil despacho si no desea que
L I esto es lo que quería dejar en claro i bien?se trate.
establecido ante la Cámara i el pais, por que es ? El señor Délano.—Pero el honorable señor 
necesario que con'jrelación a estos grandes?Larrain Claro se ha retirado creyendo que no 
problemas nacionales se forme el espíritu pú-?se trataría de este proyecto, pues no estaba 
blico i es obligación de los representantes del ? en la sala el honorable Ministro de Guerra, 
pueblo propender a este propósito enlame-? Ademas entiendo que este proyecto se va 
dida de sus fuerzas. >a discutir como proyecto de fácil despacho; i

I no hai vía mas segura para el Gobierno?si es así, yo pido que se le retire de esta tabla, 
que la que le indica la voz del pueblo por me-( El señor Armanet (Presidente).—Queda 
dio de sus representantes; especialmente paras retirado el proyecto.
los Gobiernos inestables, como los nuestros, (
en que los Ministerios se suceden rápidamen Ren0V3C¡0D ÚB IOS RfijistPOS EleCtOPSleS 
te, i en que el manejo de nuestra Cancillería < 
no está sujeto a las reglas i tradiciones que se< El : eñor Maira.—Deseaba, honorable Pre­
observan en otros países en que un solo hom- < sidente, hacer una petición al honorable Mi- 
bre vijiia por muchos años con conocimiento < nistro del Interior, en la esperanza de que 
i patriotismo los intereses de su pais. (ella será acojida favorablemente por Su Se-

Ya que tan inconveniente sistema se ha (ñ oría.
establecido en Chile, menester es que el Go-( Me refiero a la necesidad de que el Go­
bierno se connaturalice con la opinión, i que?bierno incluya en la convocatoria los diver­
la opinión se haga presente para que se pro-?sos proyectos relativos a la renovación de los 
penda a la defensa del pais como mano firme, ? re jistros electorales, que penden de la consi- 
rápida i fuerte. ? deracion de la Cámara.

El pais es fuerte i debe hacer manifesta-j El señor Cox Méndez.—Ahí está el señor 
cion de su fuerza. (Larrain, a quien estábamos echando de me­

nos....
El señor Maira.—Voi a decir dos palabras 

mas solamente....
Es escusado manifestar a la Cámara la jus-

E1 señor Armanet (Presidente).— Pongo envicia i necesidad de esta inclusión. Ella está, 
discusión el proyecto sobre aumento de la ? puede decirse, en la conciencir de cada uno 
planta de oficiales del Ejército. de los miembros de esta Cámara i también de

El señor Délano.—¿Que no se acordó di-5 todos los que conocen de cerca la jeneracion 
ferir esta discusión? ?del poder electoral en nuestro pais.

¿I cómo podria tener lugar estando ausen-> Sin embargo, a pesar de que la renovación 
te el honorable señor. Larrain Claro, que ya (de los rejistros ha contado, en todo momento, 
ha anunciado que tomará parte en ella? (con casi la unanimidad de esta Cámara, por 

El señor Armanet (Presidente).—Yo cum-(una razon o por otra no ha llegado a ser lei 
pío con un acuerdo de la Honorable Cámaras de la República ninguno de los diversos pro­
para discutir este proyecto apenas estuviera (yectos pendientes sobre esta materia, 
presente el honorable Ministro de la Guerra. < Durante el año próximo las Cámaras se 

El señor Délano.—Yo pido- que este pro-(ocuparán, de preferencia, en la calificación de 
yecto se retire de la tabla. (las elecciones de sus miembros, i como esta

Planta del Ejército



SESION DE 23 DE OCTUBRE 87

del Centenario, me ha llegado multada con 
diez centavos.

La situación creada, pues, es mui molesta; 
i si así pasa en la capital, ¿cómo será en el res­
to del pais?

Yo no encuentro motivo para que se haga 
cesar la circulación de esas estampillas; pero 
ya que el correo lo ha ordenado así, la cosa 
no podrá correjirse.

Sin embargo, yo querría que el honorable 
Ministro me diera alguna razón sobre por 
qué se hace esta renovación constante de es­
tampillas. ¿Por qué motivo se toman estas 
medidas, a mi juicio, tan desacertadas?

Se me ha dicho que hai de por medio un 
negocio de fi'atélicos; yo no sé si así es.- Pero 
se dice que se cancelan las estampillas i se 
obliga a las personas a canjearlas demoneti­
zándolas para que unos pocos se queden con 
ellas

Repito, que quisiera que el señor Ministro 
me dijera si sabe algo de este asunto i cuál 
es el alcance que tiene.

El señor Gutiérrez (Ministro del Interior). 
—Yo, señor, celebro las observaciones que 

¡ ha formulado el honorable Diputado por An- 
'tofagasta, a quien puedo decir que no he es­
tudiado el asunto a que Su Señoría se refiere, 
; pero que ántes ya me habia llamado la aten­
ción, sin que haya encontrado las razones 
que puedan justificar este frecuente cambio 

j de las estampillas postales. Yo no sabría de­
cir el por qué de este cambio en las estampi­

llas año a año; ni veo en qué pueda ser con-
< veniente para el Estado o para el público el 
j cambio de un retrato por otro en las estam- 
(pillas.
< De manera que voi a estudiar este negocio, 
<i mui pronto traeré las esplicaciones del caso. 
J Como digo, no veo las razones de esta cons­
tante renovación de estampillas; pero debe 
haberlas, i la Comisión las oirá cuando yo las 
esponga aquí.

El señor Délano.—No esperaba ménos del 
señor Ministro, i celebro oirle que Su Señoría 

; piensa como yo,
El señor Gutiérrez (Ministro del Interior). 

> —Pero si a mí también me ha llamado la aten- 
cion este negocio.

! Planta del Ejército.—Reforma del Servicio 
Militar Obligatorio '

calificación ha de tomar a las Cámaras todo 
el período ordinario, i quizá hasta el estraor- 
dinario, creo que la única oportunidad de des­
pachar este asunto se presenta ahora en las 
actuales sesiones estraordinarias, en la inte- 
lijencia de que el proyecto que fuere despa­
chado empezaría a rejir después de las elec­
ciones de marzo próximo. En esta forma, i 
consultando los intereses electorales, creo que 
podría llegarse a una buena solución en esta 
materia.

Por este motivo, me permito rogar una vez 
mas al señor Ministro del Interior que se sir­
va recabar la inclusión en la convocatoria a 
las presentes sesiones estraordinarias, de los 
diversos pr oyectos sobre renovación de los 
rejistros electorales que hai pendientes.

Estampillas postales
El señor Délano.—Unicamente voi a hacer 

una observación, dirijida al señor Ministro del 
Interior sobre el negocio referente a la reno­
vación de estampillas postales.

Parece que, periódicamente, se dan por can­
celadas las estampillas postales en uso.

Al ménos, esto es lo que acaba de pasar 
con las estampillas llamadas, según me parece, 
del Centenario.

A mí me ha ocurrido que, habiendo llevado 
al correo varias cartas franqueadas con dichas 
estampillas, se me dijo que estaban mal fran­
queadas, porque ya no eran válidas estas es­
tampillas.

Por mi parte, acatando la orden, las cam­
bié i he buscado las estampillas del Centena­
rio que tenia para canjearlas por las nuevas 
en el correo, canje que, por lo demas, se hace 
en el correo con no pocas dificultades.

Por lo que a mí toca personalmente, el 
quedarme con estampillas retiradas de la cir 
culacion no me importa mucho; pero pienso
en que para el público, en jeneral, todo estol 
es bien desagradable. !

¿Qué sucederá, por ejemplo, con jentes que' 
viven fuera de Santiago i que, para su uso 
personal o para negocio, han hecho provisión 
de esas estampillas, i que para cambiarlas tie­
nen que hacer largos i costosos viajes ántes 
que emprender los cuales es preferibles per­
derlas?

¿Qué significa esto? ¿Por qué se hace?
Es lo que deseo saber del honorable Mi­

nistro.
Hoi he recibido yo una carta de una insti-i El señor Cox Méndez.—¿Cuánto tiempo 

tucion de Santiago, de aquí mismo, de la em- < queda de la primera hora, señor Presidente? 
presa del ferrocarril eléctrico a San Bernar-J El señor Armanet (Presidente).—Cinco mi­
do, i por venir franqueada con una estampilla' ñutos, honorable Diputado.
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El señor Cox Méndez.—Desearía saber si ^aprobado el artículo primero de este proyecto, 
la oposición del honorable señor Délano para ¿que es el mas importante; de modo que no 
tratar el proyecto que aumenta la planta del? veo cómo podria acordarse el trámite de Comi- 
Ejército era solo por una razón ocasional pa-¿sion en estas condiciones.
ra formular las observaciones que acabamos ¿ ¿Quedaría sin efecto la aprobación del ar­
de oirle, i si ahora está dispuesto a que se ha-?tículo primero o este trámite se referiría a los 
ga esa discusión, o si se opone Su Señoría en > otros artículos?
absoluto. > El señor Larrain Claro no estuvo presente

El señor Délano.—No fué por ninguno deíen la sesión en que se discutió este artículo, i, 
esos motivos sino porque no estaba presente ) según creo, las observaciones de Su Señoría 
el señor Larrain Claro i porque no veo la ra- se refieren al artículo l.°, que está aproba- 
zon del apremio con que se quiere discutir > do ya.
este negocio. í De modo que si se diera lectura al artículo

El señor Cox Méndez.—Pero si Su Seño- en la forma en que fué aprobado, talvez Su 
ría se opuso en la sesión secreta, fundándose Señoría no insistiría.
en que este proyecto debía discutirse en sesión El señor Larrain Claro.—Posiblemente, 
pública. Ahora estamos en sesión pública,; Si el señor Ministro encuentra atendibles 
hemos acordado tratar el proyecto cuan- $ las observaciones que voi a hacer en la Co­
do estuviera presente el señor Ministro de í misión, pedirá a la Cámara que modifique el 
la Guerra, i en el momento preciso en que ¿artículo.
por estar presente dicho_ Ministro vamos a en- !> E1 señor Balmaceda.—Hago indicación pa- 
trar a la discusión, el señor Diputado pide que)ra qUe se discuta el proyecto pasado mañana, 
se retire de la tabla de fácil despacho. . i pasando entretanto a Comisión, a fin de dis-

E1 señor Délano. Otra razón de mi opo-¿ cutirlo, con 0 Sm informe, en el cuarto de 
sicion fue la de que el señor Larrain Claro ? ñora de la sesión correspondiente, 
deseaba hacer algunas observaciones sobre el Ej señor Larrain Claro.—Acepto, 
particular i Su Señoría no estaba en la Sala. í j rogaría al honorable Presidente de la Cá-

Por lo demas no creo que haya convemen- mara> ya que se lialla ausente de Santiago 
cia en tratar esta materia con tanto apremio, $ por enfermedad de un deudo el honorable 
desde que se ha pedido que vaya a Comisión, ¿presidente de la Comisión de Guerra, señor

El señor Cox Méndez Pero Su Señoría¿Ascanio Bascuñan Santa María, se sirviera 
olvida que yo había dicho que en vez de pa-sdar ¿rden par a que se citara a los miembros 
sara Comisión el proyecto lo discutiéramos de la Comisión de Guerra para mañana, alas 
hoi en forma que, si el honorable señor La-, dot, de ¡a farde 
rrain Claro llenaba el cuaito de hora con sus; señor Izquierdo.—Me propongo hacer 
observaciones, la discusión del proyecto con- < indicación para que la Cámara se ocupe con­
tinuaría en la sesión siguiente. ¿juntamente del proyecto de aumento de la

El señor Larrain Claro.—Al principiar la¿p]anta de oficiales del Ejército i del que re- 
sesion me opuse a que se discutiera este pro-(forma ]a de servicio militar obligatorio. Si 
yecto, porque no estaba presente el señor Mi n0 tenemos soldados, es completamente inú- 
nistro de la Guerra. ¿til tener oficiales: la primera necesidad del

No es mi ánimo entorpecer el despacho de¿ momento es preocuparnos de la tropa, 
este proyecto; pero creo que debe estudiársele, ¿ Creo, por consiguiente que la Cámara haría 
i, como va a terminar la puniera hora i no po- buena obra despachando en primer término 
dríamos discutirlo hoi, hago indicación paraha reforma del servicio militar obligatorio án- 
que se le envíe a Comisión i lo discutamos ma- > tes que el proyecto que aumenta la planta de 
ñaña o pasado. $ oficiales del Ejército.

El señor Barros Errázuriz.—Con o sm m- E1 señor Armanet (Presidente).—En dis­
forme. $ cusion la indicación formulada por el hono-

E1 señor Larrain Claro—¿Para que, se- rable Diputado.
ñor? <

Yo formo parte de la Comisión i me haré < Armampntn munnr rlal Fia ’t
un deber en proporcionar la ocasión para que < AlllianiDiliO IiIgiIOI 001 tJ6TCI 10
este proyecto se informe. La Comisión tiene, < 
por lo demas interes en informar. ¿ El señor Matte.—Solo deseo hacer una

Dejo formulada la indicación que la Cáma ¿pregunta relativa a saber si han llegado a la 
ra me ha oido. ¿ Cámara los antecedentes que solicité en una

El señor Saavedra.—Entiendo que está ya > sesión anterior, relativos a la adquisición de
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Votaciones

repuestos para el armamento menor del Ejér- El señor Armanet (Presidente).—Queda 
cdo. > para segunda discusión la indicación del ho-

t,l señor Secretario.—Nó, señor. ¡norable Diputado por Lebu.
El señor Matte.—Rogaría al señor Minis- El señor Izquierdo.—¿Cómo es posible que 

tro que tuviera a bien enviar esos anteceden-i se despache primero el proyecto que aumenta 
tes; Este es un asunto grave i que conviene í la planta de oficiales del Ejército ántes que el 
que lo conozca el pais. $ relativo a la tropa?

El señor Armanet (Presidente).— Termi- El señor Larrain Claro.—En realidad, creo 
nada la primera hora. ¡que la indicación del señor Izquierdo es de

elemental conveniencia. ¿Qué saca el pais con 
tener oficiales si no tiene soldados?

Es verdad que faltan oficiales subalternos,
El señor Armanet (Presidente).—Se van a ¡ pero un jefe de cuerpo me ha dicho: solo ten- 

votar las indicaciones formuladas. ¡ g0 dos capitanes i debo tener cuatro, pero no
El señor Secretario.—Indicación del señor tengo los soldados suficientes páralos dos ca- 

Ministro del Interior para que se designe al < pitanes, ¿de dónde los sacaría para los cuatro 
señor Edwards a fin de que vaya a sostener ¡ capitanes?
ante el Senado el proyecto de reforma del¡ Se me ha citado también el caso do haber 
servicio de estadística. J siete oficiales para veintinueve soldados.

El señor Armanet (Presidente).—En vo-/ Luego urje mas la lei sobre servicio militar 
tacion la indicación. , ¡obligatorio que este proyecto que aumenta la

Si no se pide votación, la daré por apro- plauta de oficiales.

Aprobada ¡ ® señor Veas.—Esa lei hace necesario des-
E1 señor Secretario. Indicación del señor Posee,r de, operarios a los talleres i a las 

Larrain Claro, modificada por el señor Bal- escudas de los_ estudiantes.
maceda, para que vuelva a Comisión el pro- . E1 sen°r Maira - Hai que quitarles a os 
yecto relativo al aumento de la planta de ofi- Jueces toda injerencia en la aplicación de as 
cíales del Ejército i sea tratado en la sesión P^18 establecidas en la leí de servicio militar 
de pasado mañana, con o sin informe de Co- obligatorio, sobre la cual se ha hecho una ver- 
m¡8ion ¡dadera chacota.

El señor Délano.—Es decir, para tratarlo en 
el cuarto de hora.

El señor Larrain Claro.—Acepto, por mi 
parte, esa modificación.

El señor Izquierdo.—Yo he hecho indica-¡ El señor Armanet (Presidente).—Entrando 
cion para que tratemos o despachemos delta la órden del dia corresponde ocuparse de la 
mismo modo el proyecto relativo a la reforma ¡interpelación del señor Alfonso, para cuyo 
de la lei de servicio militar obligatorio, es de-¡efecto van p despejarse las galerías, 
cir, que los enviemos a Comisión juntos i jun-¡ Se constituyó la Cámara en ses'on secreta. 
tos los tratemos con o sin informe.

El señor Barros Errázuriz.-—Pido segunda 
discusión.

Sesión secreta

M. E. Cerda, 
Jefe de la Redacción.


